
LETRAS SOBRE LETRAS
GABRIELA PARA NIÑOS

P
erdón, “Gabriela Mistral para niños”: la antología poética 
que de la escritora chilena, en este medio siglo de su Nobel de 
Literatura -el primero que fue otorgado para la comunidad 
que conforma Hispanoamérica- reúne nuestra compañera e 
infatigable promotora de bibliotecas infantiles que es mi entrañable 

Aurora Díaz Plaja, y que con dibujos de Arantxa Martínez publica 
Ediciones de la Torre: más de medio centenar de poesías.

Y por muy oportuna montera, un ensayo de la Mistral sobre sus, 
propias canciones de cuna y rondas. “Es bien probable -dice de tales 
canciones- que nun­
ca las haya hecho el 
pueblo criollo sino 
que siga cantando 
hace cuatro siglos las 
prestadas de España, 
rumiando pedazos de 
arrullos andaluces y 
castellanos, que son 
maravilla de gracia 
verbal.” Lo que no es 
descabellado y sí muy 
verosímil. Y prosigue 
la autora con estas pa­
labras: “Pertenezco al 
grupo de malaventu­
rados que nacieron 
sin edad patriarcal y 
sin Edad Media; soy
de los que llevan en- yamandúcanosa

trañas, rostro y expresión conturbados e irregulares, a causa del injer­
to”. E insiste, no sin un punto de exageración, incluso, a nuestro en­
tender: “Nacimos monstruosamente como no nacen las razas: sin in­
fancia, en plena pubertad y dando, desde el indio al europeo, el salto 
que descalabra y rompe los huesos”.

Para concluir que “En la poesía popular española, en la provenzal, 
en la italiana del medioevo, creo haber encontrado el material más 
genuinamente infantil de rondas que yo conozca... Hurgando en eso 
cuanto me era dable hurgar supe yo, artesana ardiente pero fallida, 
que me faltaban en sentidos, y entraña, siete siglos de Edad Media 
criolla, de tránsito moroso y madurador, para ser capaz de una doce­
na de ‘arrullos’ y ‘rondas’ castizos, léase criollos”.

Bastante más de la docena, ya dije, y espléndidos.
’ JUAN RAMÓN MASOLIVER


